MEDITACION 
(Lunes,  31 de Enero 2011)

Dentro de la cúpula y este lugar convertido en un ashram donde nos aceptan a todos, estemos presentes en este lugar o fuera de el, sea donde sea que estás escuchando la voz del maestro estarás dentro del ashram que él crea para todos nosotros. Visualízalo o siéntelo porque el lugar está hecho, está formado.

Hoy meditante me pongo en frente de cada uno de vosotros para recordar a cada uno que estás al final de tu etapa humana, que has hecho todo el recorrido, que estás en este momento rematando situaciones, viviendo situaciones que son simplemente de limpieza.

Hoy meditante te vengo a recordar que el tiempo humano ha acabado, que llevas tiempo fuera de el, estás en una zona de tránsito. En apariencia estás en la tercera dimensión de un planeta viviendo una situación humana, pero eso es una irrealidad, lo real es lo que vives dentro de ti.

En este momento estás en un proceso de cambio profundo y siempre meditante, siempre que hay un cambio, siempre que se da un paso se baja, se profundiza, se toca suelo, se siente la materia para elevar el espíritu y dar el salto.

Hoy meditante te recuerdo, cada situación de conflicto, cada situación de enfermedad, en apariencia de desgracia es un regalo del cielo para que des tu salto, para que tomes conciencia, y cada situación hermosa, bella, de esperanza que está en ti y en tu horizonte es la luz hacia la que tienes que ir. Son tiempos de reflexión, son tiempos de silencio interior, son tiempos de paz, son tiempos donde el niño se hace hombre, donde el humano se convierte en ángel. Es el tiempo del cambio meditante tan anunciado, tantas profecías, son reales, no es mentira nada de lo que dicen, pero hay matices que tú sabes dentro de tu corazón de que se está hablando. Se está hablando de tu cambio, se está hablando de tu realidad, se está hablando de un despertar de conciencia dentro de ti, se está hablando de la vuelta a casa.
Como ya eres mayor meditante, tu vuelta a casa es creando un camino de luz, es allanando el camino a los demás, es ayudando a los demás a crecer, a sentirse bien. Ese es tu trabajo. Para ti no es trabajo porque si observas está en tu corazón, está en tu forma de sentir y de pensar, está en tu realidad. Ya no es humana, no te sientas un humano, eres un ser, eres una esencia divina dentro de un cuerpo humano. Todos lo son, solo que tú lo sabes y al saberlo no puedes decir es que me he equivocado porque como soy humano. No eres humano y no te debes de equivocar y si hay una equivocación, ponte delante de ella y ponle luz, ponle sabiduría, ponle fuerza y Amor y conviértela en una estrella, conviértela en una herramienta para ti y para los demás.

Meditante la luz está en ti, debes creerlo y si puedes dar un paso más debes verla, mira tu actitud, mira cuanto se te ayuda alrededor, mira cada hora del día como cambia, míralo meditante.

Hoy los ángeles aquí presentes, ayudando a todas las personas que están escuchando este trabajo hay un ángel médico ayudándole a dar el salto. Sobre todo hoy el ángel que está aquí presente está trabajando dentro de su campo, dentro de su espacio, para producir esa octava superior en la que tú al resonar con él vayas pudiendo llevar a ti, a tus células, a tu corazón, a tus órganos, a tu mente la certeza, la certeza de quién eres. El día que te lo creas, el días que lo sepas en profundidad vas a ser la persona más feliz del mundo, no habrá nada que te duela, nada que te angustie, nada que te enferme. De eso te hablo meditante, de que escuches los latidos de tu corazón porque tienen un ritmo, que escuches y sientas el ritmo que hay en tu respiración porque son tu código universal, de que observes ahí dentro, en ese lugar donde nace tu vida, la respiración, donde eres un manantial de agua clara, ahí donde tú existes, que hay. Y observarás que hay un profundo Amor y un profundo respeto a la vida en cualquiera de sus manifestaciones, y desde ahí reines en tu mundo, desde ahí seas feliz y desde ahí ayudes y vuelvas a tu lugar del que saliste y el que te corresponde.
Eres un hermano mayor, eres una hermana mayor, todas las personas que están a tu alrededor son más jóvenes. Siempre los hermanos mayores cuidan de los pequeños y hacen de intermediarios entre ellos y sus padres, hacen de intermediarios con el mundo, los vigilan, los cuidan, les enseñan.

¿Querías saber tu misión? Pues ya la sabes, venías a salvar el mundo, la parcela que te corresponde, esa es la que venías a salvar.

Y si te hablo así es porque estás aquí y porque lo estás haciendo. Solo quiero meditante, como guía tuyo que soy, que sepas que te vemos, que sepas que lo estás haciendo, porque ni cuenta te dabas.

El cambio, el cambio que se avecina y el cambio que se ha anunciado es un cambio de inconsciencia a consciencia. Todos los lunes cuando venimos te hablamos y te hacemos abrir un espacio en tu mente, en tu corazón para que lo llenes de esa esencia llamada consciencia que te permite hacer las cosas con sabiduría y con Amor. 

Bendito seas meditante. Yo el gran Lama de Altai te bendigo, te Amo y te respeto, guío tus pasos y te espero en cada instante, llámame cuando lo necesites.

Ahora los ángeles estás despidiéndose y lo hacen como ellos saben hacerlo, con aromas, con colores, con sonrisas, con movimientos que producen en tu entorno una sensación de firmeza, una sensación de paz… porque meditante estás haciendo el camino y hoy pretendemos que te tranquilices, que dejes de buscar, que sigas tus pasos, que ya lo estás haciendo. No importa lo que hagas, ese es tu camino, porque lo haces desde el corazón.
Los ángeles se van y el gran Lama de Altai sigue aquí presente, la luz de su campo lo abarca todo.

Tienes en tu espacio suficiente luz para vivir con tranquilidad y felicidad, tienes en tu espacio suficiente sabiduría, esperanza y certeza de estar en el camino para que no tengas en tu vida ni ansiedad, ni estrés, ni angustia. No se te va a juzgar por lo que no has hecho, porque tú estás haciéndolo en consciencia. Estás liberándote de lastres, de situaciones, que hoy en lo más profundo de tu corazón traías como oculto, traías con pena, traías con miedo. Sea lo que sea meditante la luz con la que trabajas está librándote de cualquier culpa que creas que tienes.

Cuando en una habitación que no hay luz enciendes una vela, se ve, pero tú has encendido una estrella y se ve cada rincón. Al ver el rincón, al ver el lugar, has podido observar que no te gusta de ti y lo estás disolviendo, con tus actos de servicio, con tu actitud de ayuda. Descansa meditante estás en el camino y lo estás haciendo bien.

En próximos trabajos de meditación trataremos de abras tus espacios mentales para que puedas conectarte conmigo o con tu ser. Te hablaremos de sencillas técnicas de trabajo interior, te hablaremos de caminar con pasos certeros, que tú los sientas ciertos y no tengas dudas, pues este es el cambio y esta es la profecía.  SUN TAI

